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Cooperativas de clase y de partido
Causas ajenas a mi voluntad impidiéi on

me hasta hoy recoger sus manifestaciones,
publicadas primero en "El Socialista", .y
reproducidas después, con muy buen acler
to, en estas mismas columnas.
Aún comprendiendo lo pesado que ')re

sulta para los lectores, una polémica sos

tenida desde un periódico quincenal, ma
xime cuando uno de los contrincantes a
lo mejor se ve obligado a aplazar la con
testación durante tres o cuatro semanas,
como a mí me ha sucedido, no puedo re
sistir el deseo de concretar algo mas, lo
que expuse en mi artículo "Cooperativas
de Clase y de Partido".
Es difícil que dos personas se pongan de

acuerdo sobre un asunto, cuando arnbas
parten de distintos supuestos, pero si las
diferencias son de forma y no de fondo,
como en el presente caso, es posible Ile
gar, si no a una completa identificación
de miras, a lo menos a una aproXimación
grande. Este y no otro es el objeto de las
presentes líneas y aún en el supuesto de
qee. nc torns ma•p^rzs
siempre resulta agradable contender con
quien, como usted, demuestra un espíritude tolerancia y cortesía, al que tan poeo
acostumbrados estamos en este país, dondelas discusiones doctrinales degeneran casi
siempre en polémicas violentas de carac.
ter personal.
Concretando, pues, mi pensarniento, Preo

que las coopera,tivas no deben ligarse a ladisciplina de ningún partido político, porque siendo su objeto poner en manos de.•
todos los consumidores los medios de producción y cambio de las riquezas, el hechode excluir a quien no pertenezca a un de
terminado partido, encierra, adernas de una
contradicción patente, el peligro de que se
creen tantas cooperativas como partidoshaya, cosa que forzosamente ha de redundar, como así sucede, en perjuicio de nuestros ideales, pues la potencia del coopera.fismo podemos decir que esta en raa,óndirecta del número de cooperadoresversa al número de sociedades en que éstos se agrupan. Salvando aquellas crandiciones individuales de honorabilidad y consecuencia que tenemos derecho a exigira todos los compafieros, cuantos estén con_formes con los principios fundamentalesdel cooperatismo, o sea igualdad absciutade derechos entre todos los socios, seacualquiera su capital aportado, constitución de un fondo colectívo común e ;ndivisible y devolución del exceso de peacención (en caso de realizarse) a prorrata delconsumo y nunca a proporción del capital, creo que tienen derecho a entrar enuna cooperativa.
Cooperativa de clase, no de partido, cliceel amigo Perlasia, y yo, dejando para luego otras consideraciones, pregunto: esque el Partido Socialista no es partido político? Es un partido de clase. que hacepolítica se me contestara, ma's esto noimpide el que sea partido político, queatsrupara actualrnente un sector iníportanisimo de la clase obrera, pero queda criabuena parte de la misma que, siendo Dartidaria de la socialiación de 10 riqueza,Por cuestiones de tactica, y hasta de Prinpios, permanece alejada del socialismo ortodoxo. Tal es el caso de lo-s-cornulnistas, anarquistas y de muchos siuclica,listas, los cuales con la misrna lógicu podrían fundar otras tantas cooperat;vas,aurnentando todavía mas la actual disgregación.
Ni con lo dicho hoy n; con lo queapuntaba en primer .esc.rito. pretendo

Al compariero C.

alejar a los cooperatistas de la política.
Al contrario, creo que la propaganda an
tipolítica y el abstencionismo, constituyen
un error de tactica tremendo, cuyas con
secuencias estamos tocando ahora, y siem
pre he propagado (1) la necesidad de quelos obreros actúen a la vez en las coope
rativas, en los sindicatos y en la olí
tica. Pero siendo distintas las finalídades
inmediatas, de la cooperación, sindica3is
mo y socialismo, aunque su objetivo fi
nal sea idéntico, su actuación no debe con
fundirse. Simpatía mútua siempre; acción
de conjunto, cuando convenga a nuestros
comunes intereses; pero cada agrupación
trabajando en su propio terreno.
Podemos comparar las tres actuaciones

del proletariado a otras tantas piezas de
artillería que, situadas en planos distintos,
dirigen sus tiros contra un mismo blan
co, que en nuestro caso es el capitaliseno:
Los proyectiles han de seguir forzosa
mente una trayectoria distinta,, pero sus
efectos se suman. Si alguna de las oiezas
sanrre mm-nentanec. z.vería, elos res can
tes continúan su trabajo. PM) un artulc
ro empefiado, en que las granadas siguie
ran el mismo camino, colocaría los cafío
nes uno encima del otro y lograría única
mente dificultar sus movimientos y etrar
frecuentemente el blanco.
En lo dicho -me parece haber deme,stra

do suficientemente que no es mi antipatía al Partido Socialista, ni la creenaia de
que la sola actuación cooperatista baste
para establecer la justicia social, lo 4ueha movido mi pluma, sino el convenci
miento sincero de que la ación de los entu
siastas compafieros fundadores de la Coo
perativa Socialista, podía ser mas fructí
fera prestando su apoyo a las ya excesi
varnente numerosas cooperativas existen
tes, procurando infiltrar donde no estuvie
se suficientemente desarrollado, su ideal
colectivista.
Creo que socialistas, lo son todos los

cooperatistas desde el momento en que
consciente o inconscientemente tr&.ajan
por la transformación de la riqueza
vidual en colectiva. Podran tener, unos,
poca fe en los procedirnientos revolucio
narios; ser enemigos, otros, de la dictadu
ra del proletariado; pensar, los de mas
alla, que con la absorción de todas las ae.
tividades económicas por el Estado, aun
que fuese transitoriamente, peligraría lir
libertad individual; pero todos, regito
obran en socialista al socializar la r:que
za, mediante la supresión del beneficin in
dustrial y comercial, que no debernos con
fundir con la d.evolución del exceso dc
percepción.
Y la prueba evidente de lo que afirmo,

es que el programa enunciado al consti
tuirse la Cooperativa Socialista, es exac
tamente igual al que desarrollan la rrayoría de cooperativas existentes, a pesar de
no Ilamarse socialistas, y por much-, que •
se esfuercen, difícilmente encontrarao sne
dio de diferenciarse de las rnismas, por
que la cooperación, prescindiendo de deta -
lles organicos, es una sola, aunque floc
empefiemos en ponerla apellidos.
Queda finalmente otro punto por acla

rar, aunque en el fondo lo esté ya en las
anteriores consideraciones. Corno decía enrni artículo anterior, aunque la cooperación interesa de una manera principaiísi
ma a la clase obrera, pues es la mas per
judicada por la organización actual de la

(1) Vease "Las Cooperafivas Obreras., pag. 107.

sociedad, por las razones que en el rnismo
exponía, no creo tengan que-ser las coope
rativas Cotos cerrados donde se rechace sis
tematicamente al que no tenga el cauac
ter de asalariado, manual o intelectual.
Dice, Muy acertadamente el compaiíero

Perlasia, que únicamente los productores
tienen derecho a ser consumidores; oero
la supresión del parasito, del rentista no

productor, la efectúa automfiticamente el
cooperatismo, pues cada tienda que insta
la, cada fabrica que pone en marcha -ig
nifica la desaparición de uno o varios de
estos parasitos. Pero corno precisarnente
la fuerza del cooperatismo depende prín
cipalmente de los capitales colectivos que
acumula, y éstos a su vez del giro o canti
dad de materias vendidas, al rechazar a
una categoría determinada de clientes re
tarda precisamente la supresión de estos
parasitos.
Cíaro que a primera vista parece u con

trasentido, querer coníbatir a la bulgue
sía con- las armas que ella misma nos fa
cilita, pern en realidad es así .y por este
motivo actualmente la venta al público es
norma general en todo el' mundo. lo rnis
mo entre las cooperativas neutras que en
tre las soçialistas.

Pero entonces las cooperativas deben
aceptae a cuantos socios se presenten?
Cuando sobre el individuo solicitanta no
pesa un impedimento moral determinado
creo que sí; y por clerto que clurante la
excursión colectiva realizada con motivo
de la Exposición de Gante, tuve la saLis'
facción de ver compartido este criterio,
íncluso en las cooperativas de carfecter
mas avanzado. Así, en la Bellevilloise, que,
aún cuando por sus estatutos tenga earac
ter neutral, en realídad constituye el cuar
tel general de los comunistas de París,
se acepta a cuantos socios solicitan el in
greso, sin preocuparse de su posición so
cial, y únicamente su reglamento prohibe
que puedan formar parte de la Junta Di
rectiva los socios que tengan asalariados
trabajando por su cuenta.
Respecto a la admisión de los llarnados

comúnmente obreros intelectuales, creo no
hace falta insistir, pues estamos todos de
perf ecto acuerdo.

Creo, querido cornpafiero, que el temor '

de que se desnaturalice el caracter de las
cooperativas, abriendo las puertas dc par
en par, es completamente infundado, ues
siempre los obreros manuales é intelec
tuales, constituiremos la inmensa mayoría
en las mismas, y cada día estamos mas ca
pacitados para comprender cuales son rtues
tros verdaderos intereses.
Tampc.co debe asustarnos.la neutralídad

cooperativa, pues siguiendo las normas co
operatistas, que er realiclad se confunden
con los principTos que sentaron hace 171S
de medio siglo los Pioniers de Rochd2le,
esta neutralidad, no solamente no estó en
pugna con los ideales de .emancipación in
tegral del proletariado, sino que se eon
funde con los mismos. Si dirigimor una
mirada a inglaterra, país cuyo potente rno
virniento cooperatista ha sido rnotejado por
muchos que lo desconocen a fondo, de
mercantílista, aburguesado, etc., etc, ve
reenos el papel que ha desempefiado en las
lu.chas sociales,. -Veremos que, a pesar de
ser la cooperación mas neutra del r-nun.do,
en los conflictos sociales ha sido muchas
veces ei factor que ha decidido la victo
ria de los proletarios, adelantando, no in
dividualmente a los huelguistas, nero sí
a los sindicatos obreros, Miles y miles de
libras esterlinas con las cuales éstos han,
podiclo prolongar la resistencia.
En fin, aunque la rnateria se presta a

llenar cuartillas y mas cuartillas, para no
abusar de la pacienci-a de usted, ni de los
lectores, pongo punto final, haciendo cons

•

tar que a pesar de todo les deseo un
to completo para la nueva cooperativa y
que abrigo la esperanza o mejor dicho el
convencimiento de que tarde o temprano
llegaremos a estar de completo acuerdo.

J. VENTOSA• ROIG

NOTA.—Remitidas las anteriores cuartillas a AC
CION COOPERATISTA, llega a mis manos el
número 96, en el cual el compafiero Codina
en la discusión. Creo que la mayor parte de extre
mos contenidos en su artículo "Neutrales o Idea
listas", quedan contestados con lo que antecede.
En los restantes estamos de acuerdo.
Permítame no obstante el amigo Codina que in

sísta en que neutralidad cooperativa, no significa
ni indiferencia ni falta de ideales, ni carencia de
voluntad. En que la neutralidad, en sentido que
expuse en mi primer artíCulo, no puede por lo
to parangonarse con la prescrípción de aquellas
sociedades donde se prohiba hablar de política ni
religión.
Seguramente sera debído a falta de claridad por

mi parte, el que se pueda dar una interpretación
tan equivocada al concepto de neutralidad coopera
tiva, tal como la practican. entre otros países,
Francia, Inglaterra, Suiza y Alemania,. a pes.,r de
ser los directores del movimiento en su intnensa
ma,:oría Scctatistar, romo 1c ron igualmen,:e buena
parte de los que constituyen cl Comité o Consejo
de la Alianza Cooperativa Internacional, cuyos esta
tutos, respetando la libertad de cada agrunación
afiliada, impone al conjunto una estricta keutrafidad
cooperativa.

Para los cooperadores de estos países y para
buena parte de aquellbs donde la cooperación está
dividida, neutralidad cooperativa no significa otra
cosa que independencia respecto a cualquier otra
agrupación o doctrina politica, religiosa o filosófica,
no por falta de idealidad, sino prcisamente porque
el cooperatismo tiene ya su idealidad propia, tan
completa como la de no importa cual agrupacíón
o escuela. Que no es antitética, sino que coincide
en muchísimos puntos con el socialismo, sjiririca
li,rno o anarquismo.
De la misma manera que el sindicalismo es

apolltico (no antipolítico, como quieren algunos)
y neutral en todo lo que no se refiera directamente
al sindicato, el cooperatismo tiene que ser igual
mente neutral para lo que no se refiera directamen
te a la cooperativa y así la neutralidad sindicalista,
no se opone a que los sindicatos actúen a veces de
acuerdo con determinados partidos políticos, pero
conservando siempre su independencia, así mismo

neutralidad cooperativa tampoco es obstaculo a
que las cooperativas obren de concierto con los
partidos avanzados y los sindicatos, para todos
aquellos 'extremos de indiscutible interés obrero y
humano, pero, repito, conservando siempre su in
dependencia y personalidad.
Así la neutralísima Aflanza Cooperativa Interna

cional, ha 'estado en frecuente relación con Ca 1n.
.ional Sindical y con la Internaional
y 3untoe acudieron Ultimamente al Cora?;reso

por todos estos motivos, que contesto al ami
go Codina diciendo que creo dehernos ser Neutra
les e

911.-~144~1~1,64Val~O~,W1"-~

Omisión involuntaria
En el pasado número apareció, por ac

cidente tipografico, sin firma el artículo
"<:Neutrales o idealistas?", de nuestro
compafiero Juan Codina.
Nos excuSarnos ante dicho compafiero

por esta omisión y haeemos constar el he
• cho para que rio se interpreten las ideas
• allí expuestas como representativa.s de la
opinion de la redacción.



ACCION COOPERATISTA

Mmé es la filianza Cooperativa
Internacional?

Con motivo del último Congreso cele

brado por laA. C. I., en el cual ha esta

do representa. cla la Federación Regional
catalana, creemos útil concretar breve

mente las características que distinguen
a esta Internacional cooperativa, para que
nuestros lectores se formen exacta cuen

ta de sus orígenes, de sus •fines y de los

medios con que desarrolla su actividad
este importante organismo.
No examinaremos en detalle su hiato

ria, ya que esto nos tomaría mucho eiSi3a
cio y saldría del marco de este artículo.
Los que deseen tener un conocimiento
mds extenso en este asunto, pueden con

sultar las Memorias de los Congresos ce•

lebrados hasta la fecha, o bien una—la

última—de las doce conferencias que el

maestro Ch. Gide ha reunido en un volu

men.

Fué Fundada la Alianza Cooperativa In
ternacional el aflo 1895, en Londres, des

pués de un largo período de tentativas y
esfuerzos por parte de hombres emínen

tes de distintos países, entre los que se

distínguieron E. de Boyve, francés, y E.

Vansittart Neale, inglés,
Los principios y los fines que guiaron

a sus fundadores han ido evolucionando y

fijdndose mds concretamente en cada uno

de los Congresos que hasta la fecha ha

celebrado. Hoy, la Alianza está basada en

los fundamentos que establecieron los
iniciadores de la cooperación inglesa, en

el aflo 1844, que puede considerarse como

el sistema universal de Distribución Co

operativa que persigue la subtitución del

réglmen actual de competencia y de em

presa .privada por un régimen de ayuda
mutua y dé trabajo en pro de los intere
ses generales de la sociedad.
Los fines de la Alianza pueden resumir

se en pocas palabras: desarrollar la co

operación en todos los países, defender
los intereses del movimiento cooperativo
y de los consumidores en general, estimu

lar el desarrollo de las relaciones y de la
solidaridad económica con el fin de man

tener la paz por medio de una eficaz Fga
de los pueblos.
A la Alianza pueden adherirse las Aso

ciaciones de caracter nacional, regional o

local, y aun las Cooperativas aisladas
cuando no exista un organismo superior
federado; siendo condición precisa que las
entidadees afiliadas estipulen en sus regla
mentos los principios esenciales de la co

La •Federación Comarcal
de Vich

La Federación Comarcal •de Coonerati
vas de Vich estd en plena actividad: debi
do a la constancia, entusiasmo y abaega
ción de los delegados, las cooperativas de
la comarca se podrdn congratular en.plazo
breve de haber levantado este baluarte,
en defensa de sus intereses, y con miras
a nuestro ideal de liberación.
La tdctica que sigue en cuestión de re

unirse, es admirablemente simpdtica; las
reuniones se celebran muy a menudo, y
en diferentes localidades; é por qué?; por_
que en cada localidad que nos reunimos se

celebra como si dijéramos un día d)ope
ratista, un día, en que los delegados ex

teriorizan delante de los trabajadores; naes
tra fe en los ideales de cooperación, em

pleando argumentos convincentes. para
persuadir a los• compafleros •que sienten
apatía hacia los mismos; esto después de
celebrar la reunión, a la que suelen asistir
todos los compafleros que forman la junta
de la entidad que nos reunimos. De esta

maneraeresulta aprovechado todo el día, por
una parte, se infórman las juntas de tod
las cooperativas federadas, y así se em

pan de lo que es, cómo actúa y el,
que persigue dicha Comarcal, y por otra,
estimulamos el interés de los trabajadores
para que ingresen a nuestras asociacio
nes.

Las compras en común llevadas a cabo
con buen éxito, son presagios satisfa.cto
rios que pueden ayudar a consolidar nues

tra obra; ademds, aprovechando la noten
cialidad de compras que utiliza esta f ede

ración, es indudable que nos renditd al

gún beneficio, que a no tardar, puede que
•sea un poco respetable y que nos permita
elaborarnos algunos artículos, manera de
eliminar algunos intermediarios, cosa que
nos hemos propuesto los cooperatistas.
Nuestro primordial interés, es entrar en

relación y contacto con las demds federa

ciones comarcales, a fin de Ilegar a una

inteligencia de cardcter económieo, que

operación llamada de Rochdale, o sea que
se rijan por un sistema democrdtico, es

tableciendo los mismos derechos y debe

res para todos sus asociados, cualquiera
que sea la parte que en la entidad acredi

ten, y que la distribución de los excesos

de percepción se haga a prorrata del con

sumo realizado en la sociedad, pero de

jando una parte, lo mds importante posi
ble, en fondo común indivisible, que pue
de atribuirse a obras de educación y de

solidaridad.
La cldusula que afecta a la neutralidad

en materia política y religiosa es funda

mental. La Alianza hace constar en sus

estatutos que considera a la Cooperación
como un terreno neutro en el que pueden
encontrarse y obrar de acuerdo personas

que profesen ideas opuestas en política o

dogmas diversos.
Para ingresar en ella, las sociedades si

guen trdmites parecidos a los que se si

guen para el ingreso de los asociados en

las Cooperativas.
Los derechos y deberes de las adheri

das son también de índole semejante a los

que afectan a los individuos.
El gobierno de la Alianza estd enco

mendado a sus propios Congresos, a sus

Comités Central y Ejecutivo y a su se

cretario general.
Las lengua usadas para la relación y

cornunicación entre los miembros y el Co

mité directivo, así como para los Con

gresos, son la francesa, la inglesa y la

alemana.
Hasta la fecha actual, la Alianza ha ce

lebrado once Congresos en las fechas y lu

gares siguientes:
Londres, 1895; París, 1896; Delft, 1897;

París, 1900; Mdnchester, 1902; Budapest,
1904; Cremona, 1907; Harnburgo, 1913;

Glasgow, •1913; Basilea, 1913 y Gante, en

el 1924.
En cada una de estas grandes asam

bleas, la Alianza ha ido fijando sus prin
cipios; a 1 par que veía crecer sus efec

tivos en proporciones tan considerables,

que hoy es la asociación que cuenta con

mds adheridos entre todas las que se co

nocen en el mundo.
• En bien de la cooperación, que e;nual

que decir en bien de la Humanidad, es

peremos que su fuerza y su importancia
crezca hasta englobar en su seno a todo

el mundo formando una gran familia al

amparo de sus altos designios.

nos permita a todos un mdximo beneficio
en obtener los artículos que se producen
en diferentes comarca, como por ejem

plo: la comarca de Villafranca nos nodría

proporcionar el vino, puesto que allí es

donde se produce este artículo, y nosotros

les podríamos proporcionar embutidos o

patatas, que también se producen- en nues

tra comarca, y este intercambio estable
cido con todas las comarcales; y habríamos
dado un buen paso, •haciendo tambalear
a nuestros enemigos, que viven a costa de

nuestras rniserias y privaciones, y a la

vez estimularíamos el interés de los. obre

ros que sienten desdén por nuestras aso

ciaciones, mirdndolas como un freno apli
cado a las ruedas del carro del progreso.

Desde el momento que se constituyó es

ta Federación, acordamos, por medio de
ACCION COOPERATISTA, nuestro pa

ladín, enviar un saludo fraternal a todos
los cooperadores, en el sentido de ir uni
dos ayudarnos mutuamente en defensa

de nuestros ideales, tanto económicos, co
mo sociales, a fin de eiiminar nuestros

eternos enemigos, los intermediarios, que
son la rémora de la humanidad y la desgra
cia de la clase trabajadora, puesto que se

aprovechan de la ignorancia de los elemen
• tos productores, y de la apatía de los con

sumidores.
Alberto FONT

Secretario de dicha Federación

"La labor cooperativista
de Rivas Moreno„

Con el presente número se distribuye a

las cooperativas suscriptoras un ejemplar
de la obrita del seflor Montalvo, que con

el título que encabeza estas líneas estd
dedicada a estudiar la labor realizada por
el veterano escritor y propagandista, de
,la cual ya habldbamos en el pasado nú
mero.

COOPERATIVISMO
Cada día es menos posible quitar im

portancia al movimiento cooperatista.
Ciertamente que no vamos nosotros a de

cir, con nuestra admirable amiga la fer

viente cooperatista Regina Lamo, que la

doctrina de la cooperación sea la esencia
moral y material del anarquismo, aun

que por la solidaridad que el ideal im

plica, nos expliquemos la causa que le in

duce a creerla como una idea precurso

ra de la anarquía. Mas el hombre, reque
rido constantemente por múltiples y

opuestas influencias tendentes todas a la

consecución de la felicidad, cuando no es

simplemente un organismo vegetativo,
acaba por entrar en la órbita de acción
de una de ellas. Y cuando ese hombre es

un trabajad.or, al convertirse en militante

de una doctrina cualquiera, por la que

cree alcanzar su emancipación como asa

lariado, tiene mds que otros la obligación
de examinar el valor que representan pa

ra comunes propósitos, las organizaciones
que, como la en que él forma parte, se

disputan los diferentes métodos para ígual
finalidad.
Y es por lo expuesto por lo que la doc

trina cooperatista y la prdctica comercial
de las cooperativas mereció y vuelve a

merecer nuevamente la atención y el es

tudio por parte de aquellos que mds ale

jados de ellas •se consideran.
Pero no vamos a establecer compara

ciones de doctrinas para proclamar las

mayores excelencias de unas sobre otras.

Vamos solamente a ver si las cooperati
vas se adaptan en su funcionamiento y

en la medida posible a las exigencias de

su idea generadora.
El cooperativismo espafiol, la prdctica

de los establecimientos cooperativos de

nuestro país, estd retrasada, y lo estd aun

en la sección catalano-balear, que es la

que mejor sabe inspirarse y sentir las in

fluencias del exterior y que tiene ademds

militantes de probada capacidad y reco

nocida competencia.
Una de las bases fundarnentales de la

doctrina y que en los brígenes de • ésta

fué,. si no la única, la mds importante,
*.es la emancipación del consumidor de la

tiranía del cornerciante, es decir, en con

cepto mds amplio, el propósito es el de

hacer devenir el control de la producción
y aun la producción misma, al trabaja
dor, utilizando como medio la acción de

las cooperativas, y en las que se quiere
ver ya, por algunes de sus partidarios, la

forma en germen de la futura organiza
ción eco-nómica.
Siendo, pues, esto parte • fundamental de

su finalidad y requiriendo el propósito la

constante prdctica de la solidaridad entre

los cooperatistas, las cooperativas pueden
y necesitan realizar una acción común.
Lo hacen?
Examinemos solamente el régimen de

corapras y notaremos que cada coopera
tiva se produce como si no lo fuera; rea

liza sus transacciones sin acordarse de

•que no existe sola, adquiere productos al

NOTAS VARIAS
Ha quedado constituída la Cooperativa

Agrícola y de Consumo de Masquefa. Su

primer acuerdo ha sido el de adquirir sus

pastas alimenticias en la Unión de Coope
rativas y solicitar su ingreso en la Fede
ración Provincial.
La Junta Directiva ha quedado

tuída en la siguiente forma:

Presidente, Pedro Recasens, vice-ptesi
'..,dente, José Torras; secretario, Juan Paig;
vice-secretario, Pédro Estebe; tesorero,
Juan Santaló; contador, Antonio Callis y
vocales Emilio, Sánchez José Estebe y
Jaime Bonastre.

Huelga decir que deseamos a la nueva

entidad toda clase de prosperidades.

* * *

consti_

A la circular remitida a las -Coopera
tivas qüe adquirieron azúcar por media
ción de esta Federación, han contestado
sólo la mitad aproximadamente. Nueva
mente hemos de

•
advertir que no podr'd

hacerse la liquidación con todas las en

tidades si todas ellas no nos remiten la
nota del género que recibieron. A la Fe
deración Provincial le ha ocasionado este
asunto mucho trabajo y muchos gastos en

circulares, franqueo de las mismas y mu

chas otras gestiones. Por ello, a todas las
entidades al hacer la liquidación se les

carga '050 pesetas por los gastos refe
ridos, cantidad que si bien no Ilegard a

cubrir lo que la Federación ha gastado,
por lo menos no resultard tan perjudica

comerciante y al acaparador, pudiendo
muchas veces y debiendo siempre adqui..
rirlas del productor, y da así vida a aque
llos que son sus enemigos naturales, y
mantiene ademds a una infinidad de corre
dores, agentes, etc., por completo ajenos
a la finalidad cooperatista. Y, naturalmeu.
te, vende a consecuencia de la forma en
que compra, respetando los precios de las
tiendas particulares, a las que por razón
doctrinal y por inmediata conveniencia
debería hacer una implacable competen
cia.

é Qué oposición no podrían realizar can
los medios que tienen a su alcance al co
merciante ?

Hay, en Catalufla solamente, mas de un
centenar de cooperativas agrícolas, que
podrían por sí solas abastecer en produc
tos de la tierra, de origen vegetal y ani
mal, al consumo de las cooperativas hoy
existentes, y que no obstante venden por
necesidad al revendedor. ¿No podrían ad
quirirse directamente sus productos por
las cooperativas de .consumo? Claro que
sí. Y así adquiridos, ¿no podrían éstas
vender mds barato sin temor a represa
lias? ¿No se pondría mds en consonan

cia con tal proceder la prdctica y la doc
trina? éQué se opone a ello? Acaso un

día expongamos las causas tal como nos
otros creemos verlas; pero, sean las que
eluieran, en ningún caso, pueden aceptarse
como justs ni lógicas.
A pesar del tardío desenvolvimiento y

del atraso de las cooperativas de nuestra
región, y •precisamente por no haber al
canzado aun la formación de las de pro
ducción, no se dan los tristes espectacu
los de algunas cooperativas de esta cla

se, extranjeras.
Las cooperativas alemanas de antes de

la guerra tenían la mayoría de ellas esta

blecidas jornadas "de trabajo de 13 horas

y aun de 15. Realizaban buenos nego.
cios! Algunas llegaron a repartirse, co

mo la de calzado, en Berlín, hasta el 2,7

por, 100, y según Bancel, en datos que to

mamos de su obra "Le Coopératisme",
las cooperativas de producción de Man

chester negaban la participación en los

beneficios a sus obreros y empleadosN ale

gando clue estaban suficientemente paga.

dos, cuando recibían jornales iguales o

mejorados, que ros de sus compafieros de

las industrias privadas.
Estas formas viciosas de... cooperación,

reprobables y funestísimas para el ideal,
son la causa de los reproches y de las

discordias que motejan la acción coope

radora, y aunque la transformación social
se opera mds o menos lentamente al in

•flujo de tan diversas como numerosas cau

sas, si el ideal cooperatista ha de ser

considerado como factor de esa transfor

'mación, han de extirparse necesariamente
estos defectos, que la negligencia y una

mal entendida autonomía permite que se

continúen y se acrecienten.

Ricardo FORNELLS
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da. Rogamos a todas las entidades que

tengan en cuenta este detalle y las que

por ornisión no hayan sufragado dichos

gastos, les agradeceremos que lo efec

túen.

* * *

Continúan las sentencias absurdas por

los organismos que deben resolver las

tciuveasst.iones que interesan a las Coopera

La última que conocemos es la dictada

por la Dirección General del Timbre,
de

négando la excepción de dicho impuesto
a la Cooperativa La Malgratense, de Mal

grat.

timC eyoedeeinterésrandohace enpúgbuliecoscelfuúnl:
da la denegación, en la que se afirma una

vez mds que los intelectuales no son obre

ros:Considerando que, según el artículo
203 de la vigente Ley del Timbre, conce

de entre otras, exención del impuesto a

las Cooperativas de crédito, consumo

socorro mutuo, formadas exclusivarnente
por obreros, no reuniendo la entidad
teresada dichos requisitos, toda vez que

no se puede considerar formada exclusi
vamente por obreros, por formar parte de

lcaoNmTisRmAaCONTRARIO llaAmLadoEsopbirRerioTuyintelecLtuEal,
TRA DEL PRECEPTO LEGAL IVIEN"
CIONADO. Esta Dirección general, con
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Unión de Cooperativas

para la Fabricación

de Pastas para Sopa
NUEVA ASOCIADA

La importante Cooperativa Popular dÉ

Barcelona, ha sido alta en nuestra Unión,
habiendo cumplimentado los requisitos es

tablecidos y aportando el capital inicial

de tres cientas pesetas.
Reciba la mentada entidad nuestra cor

dial felicitación.

NUEVA CONSUMIDORA

Nos complace notificar a nuestras aso

ciadas que, al cada día mayor número de

entidades consumidoras, hay que ariadir el

de la Cooperativa El Nuevo Día, de San

Cugat del Vallés.
Vaya para ella nuestro parabién sincero.

MEJORA IMPORTANTE

Con gran satisfacción notificamos a nues

tras asociadas y consumidoras ,que, la pa
sada semana inauguramos nuestro autoca
mión para el reparto de los productos de

nuestra fabricación.
Esto es una gran mejora en el servicio

de reparto que esperamos todos sabran es

timar y es una prueba palmaria del acre
centamiento de nuestra Unión.

RUEGO IMPORTANTE

Al objeto de poder servir los pedidos
con mayor rapidez que hasta ahora, y, con

motivo de la adquisición del autocamión
para el reparto de los mism'os, que ha de
verificarse con mas prontitud, rogamos a
todas las 'entidades, asociadas o no, que,
para no retardar la entrega de los pedidos,
se sirvan mandarlos éstos lo antes posible,
cada semana; a poder ser, por todo el lu
nes o el martes. Ello sera en bien de las
entidades, pues facilitara la distribución' de los pedidos a las mismas, y para la fa
brica sera un ahorro considerable de tiem
po.que equivaldra a disminuir nuestro ca
pítulo de gastos.

BAJA

Lo ha sido en nuestra entidad la Cooperativa Bazar Obrero, de Barcelona, por
disolución de la misma; habiéndole sido
liquidado el capital que acreditaba en la

• fabrica, que ascendía a la cantidad de pesetas 34940.
Dicha Cooperativa hizo un donativo para la Unión de pesetas 2460 que pasan alFondo de Reserva.
Reciban por ello la comisión liquidadora nuestras mas expresivas gracias y eltestimonio de nuestro sentimiento Dor ladisolución.

LA JUNTA

Fiesta cooperativa
en

Villanueva y Gelfrú
El 7 del corriente mes se celebró en Villanueva y Geltrú, un festival en el TeatroBosque, organizado por la Cooperativa Regeneradora, a beneficio del Fondo de Invalidez de dicha Cooperativa.Esta importante entidad, que desde su

• fundación ídene dedicando las tres cuartas partes del exceso de nercepción st
-
''sociales; emplea el 20 por 100 del mismo

' al Pago de una pensión a los socios ancianos, siendo 12 actualmente los compa
xilio.
, neros que reciben una peseta diaria de au

.

",

. El festival se organizó con la colabora-
'
ción de la Sociedad Coral "Unió Vilanove. sa" Y el "Orfeó Vilanoví", las cuales cantaron con gran afinación y maestría lasniís selectas piezas de su repertorio.
' Ihl grupo de aficionados representó "Ma-
Tía Rosa del insigne Guimera, cosechan,. do merecidos aplausos, pues algunas de

, los intérpretes desempefiaron su eometido
corno verdaderos artistas.Siguiendo la costumbre de aprovechar
.senleiantes solemnidades para la propagan
da de

nuestros ideales, se Pusier" en vell
ta durante los intermedios, colecciones de•
postales

cooperatistas, con graficos y ca
ricaturas intencionadas, que el públicovendedores.
arrancaba literalmente de las manos de losEn resumen: una fiesta simpatica y de
,gran eficacia cooperatista, como todas las
que organizan los compaileros deVillaueva

En ella se disfrutaba de Comodidades
morales y materiales, siendo el trabajo
una misión obligatoria, pero agradable y
satisfactoria, debido a los grandes adelan
tos en la maquinaria, a las condiciones hi
giénicas, y sobre todo, por el estado de
instrucción, educación y cultura del pue
bio, converorlo en una sola clase produc
tora y consumidora.
Mientras disfrutabamos de tanta satis

facción y a causa de nuestro estado de
nerviosidad, nos despertó un sobresalto, y
nos encontramos al lado de la compariera,
durmiendo como una bendita, sin preo
cuparle un bledo la solución que pueden
tener los grandes problemas que han de re
dimir a la humanidad.
Con un cansacio y agotamiento de f uer

zas impropio de las primeras horas de la
mariana, a consecuencia de haber nasado
una noché agitada, nos preparamos para
otra lucha, la del trabajo cotidiano, que es
el sostén de la vida de la familia en este
torbellino de desigualdad económica, y que
debería ser—ya que no ambicionamos mas
que vivir del fruto de nuestro esfuerzo
una gran satisfacci'ón.
Estando convenciclos de que para obte

ner el fruto íntegro de nuestro trabajo hay
que luchar constantemente, desterrando de
entre nosotros el indiferentismo, estimu
lando siempre a todos los esclavos del sa
lario a luchar por el mejoramiento de la
vida, cremos que es indispensable una gran
corriente de opinión liberal que arraatre y
sepulte para siempre las viejas supersti
ciones que son la rérnora del progreso,
hasta conseguir que nuestros suefíos sean
una realidad verdadera, y todos los seres
h,,manos puedan vivir en completa f ra
ternidad.

FUSIMAISIA
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Las Cooperativaspara la exportación
Por lo mismo que en España aurnentan

de afío en aiío las Bodegas cooperativas y
las prensas para la elaboración de aceite,
también cooperativas, estimamos perti -
nente dar a conocer las iniciativas y gran
des arrestos de los cooperadores daneses.
Estos, para abaratar los fletes y ,itar

dilaciones en los servicios, han decidido
tener barcos propios que les permitan ha
cer el comercio con Inglaterra con rapi

. dez y economía.
Algunc s de los artículos que las Coo

perativ.as danesas envían al Reino Unido,
exigen grandes cuidados y puntualidad su
ma en los servicios, pues el retraso de 24
horas puede originar pérdidas de gran con
sideración.
Esto ha sucedido con remesas impor

tantes de tocino que, por retrasar la en
trega, cl producto tuvo averías irrepara
bles.
Otro de los graves transtornos que con

jurara una flota propiedad de las Coo
perativas, es el referente a las alterario
nes en los precios de los mercados.
Las Cooperativas danesas cuentan con

una buena información telegrafica pero és
tos servicios exigen que la operación mer
cantil quede realizada en un plazo muy
breve a fin de que una alteración en las
cotizaciones no convierta en pérdidas las
ganancias que se consideraban segures.
Progresos que hoy tienen general y pro

vechosa aplicación en el comercip con

América, seran bien utilizados por los bar
cos de las Cooperativas. Nos referirnos al
empléb de carnaras frigoríficas.
Para ciertos productos como las fru

tas, las carnes y las mantecas, jicho re
curso es de un valor inapreciable.
Federadas_en España las Bodegas y Mo

linos Aceiteros cooperativos, no sería rn

presa ,nuy ardua la de tener algunas em
barcaciones de su propiedad y si est: no •

podía realizarse de momento, las Coope
rativas danesas han trazado el camino que
provisionalmente puede seguirse,
Ellas adquiriran acciones de una de las

principales Compaífias de nave.gación de
aquel naís y por este medio tendran una
intervención directa en las concesiones
que se hagan para el transporte dc los
produc:os de nuestras sociedarles.
La mejor prueba de que la idea es d :

éxito seguro la tenemos en el hecho de
haberse dirigido a las Cooperativas da
nesas haciéndoles proposiciones muy ven•
tajosas varias de las mas importantes
Compariías de navegación de Inglaterra.
No sería difícil conseguir en la Penín

sula para los vinos y aceites de las Coo
perativas que se exportan a América con
cesiones muy importantes, siempre que el
volumen de mercancías que se ofreciera
correspondiese a un negocio de gran al
cance.

La Compariía Trasatlantica y la de Pi
nillos seguramente que no desoleriarían el
estudiar una proposición de esta clase.
Las Bodegas y Molinos Aceiteros coo

perativos federados para estas firalidades.
realizarían al propio tiempo uno de los
particulares que la Compariía patrccina
con motivos bien justificados: las ventas
en común.
,Nuestros aceites, esta demostrado que

van al mercado de América con marcas de
otros países y que cuando se otrecen co
mo de procedencia espariola estan tan
adulterades que sólo sirven para llevcr el
desprestigio del mercado de procedencia.
En el presente estado social ne hay que

olvidar un solo momento que el mundo
marcha y que cruzarse de beazos, a te
niéndose al antiguo adagio espafi. 1 de que
el buen pario en el arca se verele es obra
de insensatez y de ruina.

RIVAS MOREN-3
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Sueri-os de un cooperatista
En una hermosa noche de verano. y al

retirarnos de la cooperativa después de
celebrar una reunión, discutíamos- entre
comparieros sobre la mejor manera de ile
gar a la meta de nuestras aspiraciones.
Aunque todos éramos cooperatistas y- ':_e

níamos el pensamiento fijo en el ideal, ex
poníamos nuestras diversas opiniones, to
das hijas de la buena fe que nos animaba;
tratando del desarrollo del cooperatismo
en sentido colectivista, y en un ambiente
de ignorancia del ideal, a causa de la de
fectuosa instrucción recibida, como a tra
bajadores manuales, las discusiones toma
ban una forma un poco violenta.
Pero como la realidad de la vida es la

fuerza suprema en todas las luchas, ella
nos Ilevó a profundizar algo de lo que nos
otros creemos que sera la sociedad a tra
vés de las luchas sociales políticas y eco
nómicas que forzosamente tienen que des
arrollarse y nos imaginabamos una gran
Cooperativa, abarcando todos los sect'ores
de la producción, distribución y consumo,
y decíamos nosotros: ;Pero cuantos sa
crificios‘ costara a la humanidad el llegar
a un estado de perfección y libertad en

que la vida sea una felicidad!
Y cansados ya de discutir nos retiramos

a descansar, pero no podíamos conciliar el
suerio por tener la mente Ilena de las dis
cusiones habidas con los compariercs.
Por fin nos dormimos, y de nuevo, en

suerios volvieron a pasar por nuestra ima
ginación aquellas discusiones y comenta
rios que tanto nos habían preocupado so
bre la futura organización social, suefío
dorado de nuestras ilusiones, en forma de
una gran Cooperativa Colectiva abarcando
todas las ramas de la actividad humana.
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En favor de las far
macias cooperativas
Por real orden del 3 de octubre ha si..

do desestimada la instancia presentada por
los presidentes y representantes legales
de las Sociedades Cooperativas y de So,
corros Mutuos de la provincia de Barce
lona, que solicitaban establecer y soste
nes por sú cuenta establecimientos far
macéuticos para el suministro de medi
camentos y artículos similares a sus aso
ciados.
Se funda la negativa en los siguientes

hechos: la restricción de la propiedad de
las farmacias no dificulta el abastecimien
to ni encarece los productos; por lo tan
to, no hay motivo para pedir la creación
de nuevas farmacias, alterando los prin
cipios en que s.e basa su concesión. Por
otra parte, existe un medio para evitar
el encarecimiento de los productos, que
es la facultad que tiene el Estado de exa
minar y aprobar las tarifas reguladoras
de precios, y por lo tanto no se puede
invocar el peligro de que éstos puedan
elevarse a voluntad de los farmacéuticos.
En la real orden referida se cita un

precedente: la real orden del 19 de ma
yo de 1914, por la cual se desest;maba
una instancia analoga de La Mutualidad
Obrera, de Madrid. No habiendo desapa
recido las causas que dieron motivo a
aquella disposición oficial, no hay por qué
modificar el criterio de los altos Poderes
legislativos; por tanto, insiste en que las
farmacias tengan como únicos duefíos a
los farmacéuticos.
Tal es el razonamiento en que se fun

da la negativa. Si fuésemos a consultar
la opinión de los farmacéuticos, inoluda
blemente que se nos clarían informes con
el criterio sustentado en la disposición
que comentamos; pero es lo cierto que
los farmacéuticos vienen quejandose de
que este criterio no impera con caracter
general. Hay farmacias destinadas a sur

tir a determinadas clases que gozan de
privilegios especiales y que tienen un ca
racter analogo a las que pretenden crear
las Cooperativas de Barcelona. Precisa
mente contra estas farmacias han hecho
constar su protesta en -cliversas ocasio
nes, lamentandose que no se aplique por
igual las disposiciones vigentes.
Nosotros no estamos conformes con ei

criterio de los farmacéuticos; lo citamos
para probar que no se emplea con todos
el mismo trato, o sea que se niega a unos
lo que se concede a otros. Nuestro cri
terio es mas amplio. No debe restringir
se el número de farmacias, por la misma
razón que no se restringe el número de
establecimientos de comestibles ni de te

jidos. Se nos puede decir que al frente de
las farmacias es preciso que haya un téc
nico responsable de la misma. Conforme:
las Cooperativas no podran prescindir del
técnico, pero no se les puede negar el de
recho a completar su obra social creando
la farmacia. Y si se les niega, se concede
un privilegio a cambio de dejar incum
plido uno de los deberes de la Coopera
ción y del Mutualismo.
Por otra parte. Si el Estado tiene la fa

cultad de examinar y aprobar las tarifas
de los productos farmacéuticos para evi
tar el encarecimiento de los mismos. es
decir, si farmacéuticos y representantes
del Gobierno llegaran a establecer el pre
cio equitativo de las cosas de común
acuerdo, ¿por qué la oposición a que se
creen farmacias en las entidades coopera
tivas y mutualistas? No han de vender
a un precio inferior? Pues si eso es así,
y por ariadidura cada farmacia que se cree
ha de necesitar un personal técnico, por
qué limitar el número?
Mucho nos tememos que la oposición

se fundz en razones contrarias a la que
invocan los farmacéuticos. Acaso les se
ría posible abaratar los productos a las
farmacias creadas por las Cooperativas,
quiza sea eso lo -que hagan las que fun
cionan en la actualidad por este caracter,
y entonces esta perfectamente justificada
la oposición.
Las Cooperativas, al pretender aumen

tar sus servicios, no intentan lesionar nin
gún derecho. Aspiran sencillamente a ser
vir mejor a sus asociados. Las Socieda
des cooperativas y mutualistas tienden a
beneficiar a los humildes, a los que no
pueden atender a las necesidades rle su
vida con holgura. Y si tienen el respeto y
1a ayuda del Estado en todos los países.
por la gran obra social que realizan, no
se les puede negar en Espafia que cum
plan su deber, crea.ndoles trabas cuando
pretenden ampliar su esfera de acción.
Mediten los gobernantes sobre estos ex

tremos y piensen que el criterio del Real
Consejo de Sanidad, que es quien da es
tos informes, en donde estffil representa
dos los farmacéuticos. no puede ser todo



Pàg. 4

lo equilibirado que debiera en el asunto

de que se trata. Para que lo fuera, debe

ría oír a la representación de las Coope
rativas, de las Mutualidades y del con

sumidor. Lo que se pide no es"una medida

de excepción ni un privilegio, sino todo

lo contrario. Téngase en cuenta, ademas,

que en Ésparia existen farmacias en don

de se cumplen los fines que demandan las.

Sociedades cooperativas de Barcelona, y,

que no se puede negar a unos lo que se

concede a otros, mucho mas. cuando la

petición esta basada en una obra social

altruista y respetable.
(De El Socialista.)

*

Hemos reproducido el anterior artícu

lo por considerarlo muy acertado.
Continúan los farmacéuticos sus traba

jos de •zapa para impedir que se consiga
aquí lo que es cosa pèrfectamente legal
en el resto del mundo, esto es, el que las

cooperativas y mutualidades tengan dere

cho a poseer farmacias siempre que al

frente de las mismas figuren los técnicos

que la Ley ordena.
La Federación Provincial de Cooperati

vas dirigió al Directorio un telegrama de

protesta contra la real orden del 3 de oc

tubre último, que no reproducimos por

haber sido publicado en la prensa diaria.

A dicho telegrama ha contestado el

subsecretario de Goberración en los si

guientes términos:
"Secretario adjunto Federación Provin

cial Cooperativas Barcelona.—En contes

tacíón al telegrama por usted dirigido al

sefior presidente del Directorio, siento

manifestarle que, estando tan reciente la

publicación de la real orden objeto de su

reclamación, no hay manera, de momento,
de complaterle en su petición, no obstan

te, como asunto de interés, se estudiara

para ver la manera de hacer algo en• su

obsequio mas adelante. Queda con este

motivo suyo afectísimo, s. s., M. Anido".

Como ya pueden comprender nuestros

compafieros, no nos puede satisfacer la

contestación recibida. Por otra parte, los

farrnacéuticos, amparandose en la última

ya indicada real orden, se disponen a ago
tar todos sus recursos de influencia para

conseguir que la Junta Provincial de Sa

nidad arremeta contra la Farmacia Popu
lar de Mataró y la de Sabadell, para se

guir después, sin duda, contra alguna de

esta capital.
Pero la Federación de Cooperativas si

gue paso a paso los manejos del Colegio
de Farmacéuticos y, suponiendo que lle

gasen a conseguir de la autoridad lo que
consideramos un atropello, esta dispuesta
a no darse por vencida y agotara todos

sus recursos para que el pueblo conozca

quienes amparan y defienden sus inte

reses.

E1 concurso de la
mujer para nuestras

entidades
Durante muchos afíos, y mientras los

hombres actuaban y luchaban por la idea

cooperatista, era de admirar que la mujer
no se interesara por ella.
Y. sin embargo, a quién interesa esta

ouestión tanto como a la mujer? Es a ella

a quien incumbe la tarea cotidiana de ha

cer las compras necesarias para la vida

material de la familia, y ella también es

la que ha de inquietarse cada día por las
alzas de los precios de las subsistencias

y por la calidad de los géneros, no siempre
buena y aceptable.
En el comercio libre esta a merced de

la voluntad del comerciante, verdadero
amo de su tienda, donde a veces ni se pue
de formular una reflexión respecto al pe
so y calidad del género. En ocasiones se

rá tratada con amabilidad dudosa, pero si

el amo esta malhurnorado también esta

expuesta a cualquier exabrupto que la deje
humillada si es pobre, y a cualquier rango
social que pertenezca depende realmente
del comerciante en lo que afecta a sus

compras.
La mujer discreta y de claro entendi

miento protestara seguramente al ver la

estúpida organización social en donde pa

ra obtener los productos que nos da la
tierra y los que nos proporciona el traba

jo del hombre es preciso sufrir la domina

c'ón de toda una categoría de gentes que
nada producen, lucrandose con el sobre

precio que cargan los géneros de todas cla

ses.

Eí comercio libre no tiene razón de ser,

pero de esto, pocos se dan cuenta, pues

pocos son los que de ello se preocupan.
Y las mujeres que diariamente sufren do

minación. y exacciones creen, en su mayo
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ría, que ello no tiene remedio y que así ha

de ser.

Lo que se ha de procurar hacer com

prender a las mujeres son las doctrinas

cooperativas y creo que los cerebros fe

meninos daran entrada a estas doctrinas

comprendiendo su bondad.

¿Y cómo es que los camaradas no hayan

pensado en ello? é Creen acaso que es sólo

el hombre a quien se ha de convencer y

que es sólo él en el hogar quien ha de ser

cooperador? Si la mujer no es cooperado
ra y la cooperativa esta un poco lejos no

se tomará la molestia de ir allí a hacer sus

compras. En cambio si ella esta convenci

da de que para el presupuesto de su casa

es conveniente sera una compradora y una

defensora de nuestra causa.

Y entonces jqué buena propagandista
tendremos en ella! Todos conocemos las

relaciones entre las mujeres cooperado
ras y sus conversaciones respecto a las

compras domésticas, y como se comunican

su satisfacción de haber hallado una tien

da donde al entrar se encuentran en su

propia casa, produciéndoles la sensación

de que en ella comienzan a encontrar una

gran familia.
Comparieros, no descuidéis la concien

cia femenina. Muchas veces encontraréis

algunas mujeres de caracter superficial,
pero seguramente se convertiran en entu

siastas si sabéis inculcarles la bondad del

ideal y esto es lo que se ha de aprovechar
para el mejor porvenir de la cooperación.

María LYON

LABOR DE PROPAGANDA
Invitado por la Cooperativa La Refor

ma, de Vendrell, el día 2 del actual dió

una conferencia en dicha entidad nues

tro compafiero Duran y Guardia.

El tema fué "Sindicalismo y Coopera
tismo", aunque los comparieros organiza
dores del acto lo anunciaron bajo el nom

bre de "Posición de los trabajadores an

te las cooperativas de consumo".

Después de unas palabras dp1 presiden
te de la cooperativa, manifestando los

buenos propósitos que an'iman a los coin

ponentes de la Junta, de contribuir a la

propaganda de las ideas y con ello con

seguir una mejor marcha y desarrollo de

la entidad, cedió la palabra al conferen

ciante.
Empezó éste, después de saludar a los

oyentes en nombre de la Federación Re

gional de Cooperativas, indicando que por
las circunstancias políticas ocurridas en

nuestro país y de todos conocidas, la ac

ción obrera ha quedado casi paralizada.
Como esto sólo es transitorio, dijo, es

convenicaste aprovechar astes mernentos

para meditar la actuación pasada y fijar
una orientación y actuación futura.

Seguidamente refirióse a los orígenes
del problema social, que se pierden en la

Historia de la Humanidad y que en dis

tinta forma y diversos nombres han sido

la causa y nervio de todos los movimien
tos populares.
Hizo constar la importari-.:y excepcio

nal que revistió en el orden intelectual
la Enciclopedia que dió lugar a la gran
Revolución francesa. Fué, dijo, el triun

fo de la razón, el destronamiento del sis

tema de pensar conocido bajo el nombre

de método metafísico por el llamado dia

léctico.
Cornentó después los orígenes del so

cialismo que se considera dividido en utó

pico o sentimental y el científico. A los

hombres que se han distinguido por su

labor: en los problemas sociales, se les

puede clasificar entre las escuelas citadas.
A continuación habló del marxismo y

de sus ideas fudamentales.
El descubrimiento y explicación cien

tífica .de la super-valúa, en que la riqueza
no tiene otro origen que el trabajo y que
como consecuencia ha• de admitirse que
todo hombre tiene derecho al producto ín

tegro de su trabajo, del cual actualmente -

se le expolia rnediante el salario.
Como resumen de sus ideas. Marx lan

zó su manifiesto comunista y dijo que la

emancipación de los trabajadores debe ser

obra de ellos mismos y que deben luchar

hasta conseguir la abolición del sistema

de salario. Para conseguírlo aconsejó tam

bién al proletariado la conquista del Pos
der y desde el mismo efectuar la socia
lizacion de la riqueza y la expropiación 'de
la clase capitalista.
Serialó el confeeenciante las, dos ten

dencias que inmediatamente dividieron a

los trabajadores con sus Asociaciones

ternacionales y como en cada país. el

obrerisnio ha venido desarrollandose se

gún las características propias de cada

uno, de raza, cultura, etc.

Entre las distintas tendencias surgió el

sindicalismo, que tuvo por principales
teorizantes a Sorel, Labriola Leone y al

gunos otros y arraigó en Francia mas que
en ningún otro país.
Nuestro sindicalismo de aquí, inanifes

tó, no ha sido otra cosa que una Ourda

copia del francés y conviene no olvidar

que en Francia ha declinado ya el sindica
lismo que aquí se ha querido copiar.
Explicó de una manera resumida cual

es la acción del sindicalismo bajo el purito
de vista de mejoras inmediatas que son

iguales a las de todas, las organizacjones
obreras del rnundo, esto es, unifieación de

salarios, salarios tipos, regularización del

empleo ,de aprendices, trabajo de la mu

jer. disminución de jornada de trabajo, et
cétera.

generalesousechiuadyadcaudneeos tls oesociedad;nnesgeneralqueny Por otra,poteresana todo3
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y no pueden serdejadas sus resoluciones a los propios sidicatos o corporaciones de clase.
Terminó recomendando a los trabajado.'res la organización bajo todos los aspec.

tos y actividades, considerando comomas esencial la de consumidores, para
su día poder conseguir que la producciótideje de 'ser anarquica para sujetarse a
necesidades del consumo.

OFERTA
Una cooperativa de la provincia de

rona ens prega fem saber que té sokat
uns 700 kg. de sagins vells sens carreg

"

dé sal, al preu de 400 pts. kg. soliTe oí
gó origen.
Les cooperativas qu'els interesi l'ofe

poden dirigir-se a la Federació Provincil
de Barcelona.
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Como objetividad lejana tiene el sindi

calismo el propósito de expropiar al capi
talismo de sus medios de producción, en

tregar éstos a las organizaciones obreras

constituídas en grandes sindicatos indus

triales, efectuando así la sindicalización
de la sociedad, y haciendo desaparecer el
Estado como organización inútil y repre

sentativa de la sola clase capitalista.
Enumeró los medios de acción con que

quiere conseguir todo su programa el sin

dicalismo, consistentes los principales en

el boicot, label o marca sindical, huelga
parcial y huelga general.
A continuación explicó el origen de la

cooperación inglesa, y el acierto que tu

vieron los conocidos tejedores de Roch

dales el fundar su cooperativa bajo nor

mas distintas de las que habían tenido las

cooperativas que hasta aquella fecha se

habían establecido.

Aquel movimiento tan modesto en su

origen se ha convertido eri una organi
zación formidable y para demostrarlo le

yf; el ccnferenciante dates estadistiaa;:: de

la cooperación en varias naciones.
Sefiala los objetos que persigue el co

operatismo como inmediatos a realízar y
como finalidad futura que coincide con lo

que se propone realizar el socialismo, esto

es, desaparición del sistema del salario y

expropiación de sus medios de producción
al capitalísmo.
Pero estc quierc realizarlo la coope

ración, dice, mediante la asociación de los

consumidores, quienes utilizando su fuerza

de compra anulan primeramente a los in

termediarios mas pequefios, los detallistas;
siguen después los mayoristas o aLnace

nistas y por último a los fabricantes o

productores.
éCual ha sido y es—pregunta el confe

renciante—la posición del socialismo an

te la cooperación? Hubo un tiempo en que

pareció que el socialismo quiso rechazar

a la organización cooperatista en valor

transformador, pero pronto reconoció su

error y hoy figuran en la vanguardia de

la cooperación los mas abnegados e inte

ligentes hombres del socialismo y en las

filas de éste figuran también los mas in

teligentes y activos cooperatistas.
é Cual ha sido y es—pregunta,—la ac

tividad del sindicalismo frente a la coope
ración? En nuestro país, dice, no ha sido

sólo de indiferencia, sino de negación de ,

valor ideal, de oposición y de combate,
teniendo esto por causa un error de doc

trina y de procedimiento.
Examina seguidamente la tesis sindica

lista y manifiesta que ella no ve por com

pleto el problema económico cuando sólo

distingue a los hombres cot-no producto
res, tanto a obreros como a patronos.
La expoliación de los obreros empieza

cuando éstos perciben su salario a cam

bio de la venta de su fuerza-trabajo, pero
se completa cuando cambia el salario per
cibido por lo artículos que le son nece

sarios para vivir.
Al patrono-fabricante le disputan sus ga

nancias primero el mayorista, y a éste el

detallista constituyendo todos juntos un

verdadero engranaje que se sostiene inú

tilmente a espaldas de todos los consumi
dores.

Organizar a los hombres como a tales

es lo que realiza la cooperación para su

primir a aquéllos, atacando el único mó

vil que les mueve que es la ganancia, ba

se exclusiva de nuestro sistema económi

co actual.

Nadie puede negar, manifiesta, que esta

labor si es perfectamente legal no deja
de ser eminentemente revolucionaria.
Hace constar la disconformidad de los

cooperatistas con la objetividad del sindi

calisrno de sindicalizar la sociedad.
La cooperación acepta la socialización

mas no la sindicalización, pues ello, por
una parte, traería el peligro de la lucha

corporativa en detrimento de los intereses


